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Ilustraciones de Alba Mandarina

Martín es un niño curioso. No se conforma con explicaciones 
a medias. Hace algún tiempo que no se divierte con su 
querido abuelo como solía hacerlo. Le han dicho que está 
de viaje, pero quiere saber adónde ha ido exactamente y 
cuándo regresará. Cierto fin de semana visita la casa de su 
abuela. Es la ocasión perfecta para averiguar dónde está el 
abuelo. Juntos lo recordarán y compartirán sus emociones, 
lo que los ayudará a comprender el significado del viaje, no 

solo para el abuelo, sino para todos ellos.

Esta colección de libros fue creada en La factoría de historias. 
Se trata de un esfuerzo colectivo de imaginación. Cada 
historia fue evolucionando hasta tomar su forma final en una 
discusión abierta entre los escritores y los ilustradores que 
participaron activamente y enriquecieron con sus visiones y 

su experiencia este proyecto.
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—Objetivo a la vista. Repito, objetivo a la vista 

—dijo Martín utilizando su pequeño radiotrans-

misor. —Está junto al árbol, desprotegida. ¡Voy a 

entrar! ¡Voy a entrar!

Se ajustó el casco y corrió lo más rápido que 

pudo. Se acercó al objetivo y lo tomó en sus brazos.

—¡La tengo! ¡La tengo! —dijo de nuevo por 

el radiotransmisor—. ¡La pelota está a salvo! ¡Cam-

bio y fuera!

La misión había sido exitosa. Martín esta-

ba entusiasmado. Observaba la pelota e imaginaba 

que enseguida estarían jugando. De pronto escuchó 
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que algunas hojas crujían, como si fueran pisotea-

das. Dio una mirada al terreno para asegurarse de 

no encontrar ninguna sorpresa. A simple vista, solo 

quedaba un monstruo extraterrestre vestido de rojo 

y con forma de rastrillo.

—Algo no está bien —dijo Martín.

El crujir de las hojas en el suelo aumenta-

ba. El aire. El aire golpeaba por todas partes le-

vantando las hojas que antes crujían, moviendo el 

árbol. El aire. El aire.

—¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! —gritaba Martín mientras 

sentía que desde las ramas era bombardeado con 

manzanas.

Ahora el casco le restaba visibilidad. Se lo 

acomodó rápidamente, pero al darse la vuelta puso 

sin querer uno de sus pies sobre la cabeza del ras-

trillo e hizo que este se levantara y lo golpeara en 

la cara. Martín cayó de espaldas al tiempo que el 

pequeño casco y la pelota volaban por los aires.
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De nuevo escuchó el ruido de las hojas pi-

soteadas. Alguien estaba cerca. Como pudo, corrió 

hacia la pelota. Se tiró al suelo. La tomó fuertemen-

te entre sus brazos. «¡Martín!», escuchó gritar a ese 

alguien. Era muy tarde y la misión había fallado. 

Abrió un ojo y observó unas botas de piel.

—¿Qué estás haciendo? —dijo la voz al 

mismo tiempo que dejaba escapar una risa.

Por un momento Martín quiso llorar, pero 

pensó que tal vez el abuelo estaría escondido en al-

gún lugar, observando, así que escondió las lágrimas.

—Nada, abuelita. Aquí jugando —respon-

dió.

—Ven —dijo la abuela tomándolo de la 

mano—. Ya es hora de comer.
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